
Lunes, Mc 6, 53-54. San Pedro Bautista, copatrono de la Provincia Fran-
ciscana de Castilla;  Martes, Mc 7, 1-13; Miércoles, Mc 7, 14-23;  Jueves, 
Mc 7, 24-30;  Viernes,  Mc 7, 31-37. Día del Ayuno voluntario. Celebra-
ción: parroquia del Buen Pastor, 20:30 h.;  Sábado, Mc 8, 1-10. V.de Lourdes      

Una lectura para cada día de la semana 

MENTE SANA EN CUERPO SANO 
 
         Hace años hubiera sido inimaginable la atención que tanto las 
instituciones públicas como privadas prestan a la salud física, al 
bienestar corporal y a la estética del cuerpo. Todo parece poco 
para mejorar la salud corporal. Algunos denuncian que ya 
hemos pasado del “cultivo” del cuerpo al “culto” al cuerpo. 

     A esta obsesiva preocupación por la salud corporal corres-
ponde una despreocupación irreflexiva sobre la salud psicológi-
ca y espiritual.  

     También Jesús quiere que mejoremos la calidad de vida en 
lo que se refiera a la salud física. Por eso cura a los enfermos. 
Pero en el caso e la suegra de Pedro, que nos cuenta el Evan-
gelio de hoy, expresa su preocupación por la salud integral de la 
persona. Porque en esta curación, la Iglesia ha visto el símbolo 
de las enfermedades psicológicas y espirituales. Por boca de 
San Bernardo, nos dice: “fiebre es la avaricia, fiebre es el odio, 
fiebre es la lascivia, fiebre la indolencia, fiebre es toda pasión 
desordenada”. Enfermedades del espíritu que limitan las fuerzas 
de la persona para valerse apenas por sí misma, y en conse-
cuencia, para servir a los demás. 

     No estaría de más que nos hiciésemos un chequeo para ver 
dónde están nuestras dolencias, y pedirle a El que repita con 
nosotros el milagro de la suegra de Pedro. Pero no nos olvide-
mos del dicho popular: “a Dios rogando y con el mazo dando”. 

Orar sin desfallecer 
 

          Cada domingo nos reunimos pa-
ra compartir nuestra fe en la cele-
bración de la Eucaristía y en la es-
cucha de la Palabra de Dios. Deja-
mos de lado nuestras actividades 
laborales para, en comunidad, hacer 
silencio en nuestro interior y sentir 
sobre nosotros la mirara de Dios 
Nuestro Padre. Sabemos que a me-
nudo la vida de cada día no es una 

fiesta: problemas, enfermedades, preocupaciones que desgastan 
nuestras energías y empañan nuestras alegrías. 
 
     Jesús, en medio de su actividad, encontraba siempre tiempo, 
para retirarse a la soledad y dialogar con Dios, su Padre. Una 
vez recobrada la calma interior, volvería con redoblada energía a 
predicar el Reino de Dios y hacer el bien a todo el que se le acer-
caba.  
 
     Empapémonos de Dios en esta celebración y salgamos a la 
vida, llenos de su Fuerza y de su Vida. 
 
     

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo ,  5 febrero - 2006 

DOMINGO V Tiempo Ordinario 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del libro de Job 
7,1-4. 6-7 

      
     Habló Job diciendo: El hombre 
está en la tierra cumpliendo un 
servicio, sus días son los de un 
jornalero. Como el esclavo, sus-
pira por la sombra, como el jorna-
lero, aguarda el salario. Mi heren-
cia son meses baldíos, me asig-
nan noches de fatiga; al acostar-
me pienso: ¿cuándo me levanta-
ré?  
     Se alarga la noche y me harto 
de dar vueltas hasta el alba. Mis 
días corren más que la lanzadera 
y se consumen sin esperanza. 
Recuerdo que mi vida es un so-
plo, y que mis ojos no verán más 
la dicha.      
     Palabra de Dios  

Sal 146,1-2. 3-4. 5-6 
 

 R/. Alabad al Señor, que sana 
los corazones quebrantados. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              DOMINGO  V  DEL TIEMPO ORDINARIO.

Lectura de la primera carta del Após-
tol San Pablo a los Corintios 

                        9,16-19. 22-23 
Hermanos: 
     El hecho de predicar no es para mí 
motivo de soberbia. No tengo más re-
medio y, ¡ay de mí si no anuncio el 
Evangelio! 
     Si yo lo hiciera por mi propio gusto, 
eso mismo sería mi paga. Pero si lo 
hago a pesar mío es que me han encar-
gado este oficio. Entonces, ¿cuál es la 
paga? Precisamente dar a conocer el 
Evangelio, anunciándolo de balde, sin 
usar el derecho que me da la predica-
ción de esta Buena Noticia. Me he 
hecho débil con los débiles, para ganar 
a los débiles; me he hecho todo a todos, 
para ganar, sea como sea, a algunos. 
     Y hago todo esto por el Evangelio, 
para participar yo también de sus bie-
nes.       
 
     Palabra de Dios 
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     Alabad al Señor, que la música es 
buena; nuestro Dios merece una ala-
banza armoniosa. El Señor reconstruye 
Jerusalén, reúne a los deportados de 
Israel. 
 
     El sana los corazones destrozados, 
venda sus heridas. Cuenta el número 
de las estrellas, a cada una la llama por 
su nombre. 
 
     Nuestro Señor es grande y podero-
so, su sabiduría no tiene medida. El 
Señor sostiene a los humildes, humilla 
hasta el polvo a los malvados. 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo responsorial 

         Dirijámonos al Padre de las 
misericordias y pidámosle con la 
confianza de ser hijos de Dios.  
 
1. Por la Iglesia, para que pueda 
aparecer ante el mundo como la 
gran familia de Dios en la que no 
hay divisiones ni enfrentamientos. 
Roguemos al Señor. 
2. Por nuestras fraternidades, pa-
rroquias y grupos de fe, para que 
sean mensajeros de fraternidad y 
paz en medio del mundo. Rogue-
mos al Señor. 
3. Para que nuestro mundo sea 
cada vez más justo y fraterno, por 
nuestros gobernantes y todos 
aquellos que pasan necesidad. 
Roguemos al Señor. 
4. Por los consagrados, de vida 
activa y contemplativa, para que 
sean signo del amor de Dios en 
medio de nuestro mundo. Rogue-
mos al Señor. 
5. Por nuestra parroquia de San 
Juan de los Reyes, que mañana 
comenzará la visita pastoral de 
nuestros obispos, para que sea-
mos una Iglesia viva y abierta, 
alegre y llena de esperanza. Ro-
guemos al Señor. 
 Escucha Padre nuestras oracio-
nes. Por Jesucristo nuestro Señor 

.    Ciclo B 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio se-
gún San Marcos,                 

1,29-39 
   En aquel tiempo, al salir Jesús 

de la sinagoga, fue con Santiago y 
Juan a casa de Simón y Andrés. La 
suegra de Simón estaba en cama 
con fiebre, y se lo dijeron.  

   Jesús se acercó, la cogió de la 
mano y la levantó. Se le pasó la fie-
bre y se puso a servirles. Al ano-
checer, cuando se puso el sol, le 
levaron todos los enfermos y po-
seídos. La población entera se 
agolpaba a la puerta. Curó a mu-
chos enfermos de diversos males y 
expulsó muchos demonios; y como 
os demonios lo conocían no les 
permitía hablar. 

   Se levantó de madrugada, se 
marchó al descampado y allí se pu-
so a orar. Simón y sus compañeros 
ueron y, al encontrarlo, le dijeron: 
Todo el mundo te busca. 
    El les respondió: 
Vámonos a otra parte, a, las al-

deas cercanas, para predicar tam-
bién allí; que para eso he venido. 

   Así recorrió toda Galilea, predi-
cando en las sinagogas y expulsan-
do los demonios. 

    Palabra del Señor 

EVANGELIO 


